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Los pacientes están fijados a un fragmento de su vida usa esta metáfora:  

“Como antaño era costumbre retirarse a un claustro para sobrellevar un aciago destino” 

es decir estas fijadas sobrellevando paradójicamente un aciago destino, entonces Freud 

lleva los conceptos con los que cuenta y en esta paradójica satisfacción del síntoma, 

introduce algo más allá del principio del placer, que aun no lo había introducido ya lo 

está anticipando.  

¿Porque?  porque el síntoma repite aquella modalidad de satisfacción de su temprana 

infancia, traspuesta o desfigurada por la censura que nace del conflicto, volcada a 

una sensación de sufrimiento y mezclada con elementos que provienen de la ocasión 

que llevó a contraer la enfermedad.    

¿Aquella modalidad de satisfacción cuál es?  Es irreconocible para el paciente que 

siente la presunta satisfacción como un sufrimiento y como tal se queja.  

La Misión paradójica del síntoma que pone de manifiesto en esto de la compulsión la 

insistencia de lo pulsional hay algo que insiste por eso el Inconsciente No resiste porque 

insiste. Freud está viendo que cae la teoría anterior de él, cuando afirmaba que todo 

podía ser dicho, que lo inconsciente podía hacerse consciente, y además que el 

inconsciente permanecía como una fuerza resistente. Esto cae.  

Hay algo que insiste vinculado a lo pulsional a su fuerza económica que Freud llama 

intensidad de la investidura que en su insistencia se hace no reductible.   

Entonces no solo está el principio de placer para comandar la pulsión, hay algo más 

allá del principio del placer, la pulsión que empuja a buscar sin fin esa mítica 

satisfacción que falta. De allí que esta misión del síntoma como satisfacción 

sustitutiva sea paradójica y parcial.  

Es paradójica porque el sujeto sufre padece del síntoma se queja. Es una satisfacción 

libidinosa por eso lo síntomas son incomprensibles. Casi siempre resignan, 



prescinden del vínculo con la realidad exterior, es decir desde una observación 

externa es casi delirante se extrañan de la realidad, del principio de realidad. Ej la 

mujer con la campanita que debía aparecer y que la mucama la debía ver esa sabana 

manchada de rojo…esos actos desde el punto de vista la observación externa es 

irreconocibles y casi delirantes…. Pero tienen todo su sentido inconsciente.  

Es un tipo de padecimiento sufrimiento, pero que permite poner esa queja en 

transferencia y por eso llega a un análisis. Satisfacción paradójica que, en el dolor Freud 

llamara este placer en el displacer; eso se conoce como masoquismo. Esto no tiene que 

ver con el bienestar del sujeto porque es A pesar de sí mismo, a pesar del desemboca en 

el placer en el displacer anticipa e introduce lo que denominara la pulsión de muerte. 

Que será el nombre del masoquismo moral: la satisfacción en el padecer.  

 

 EL BENEFICIO SECUNDARIO DE LA ENFERMEDAD 

 

En la conferencia XXIV   ya conocía el beneficio secundario de la enfermedad que 

está en la línea del yo, dice Freud es aquella tiranía que el paciente pudo instituir en su 

medio familiar obteniendo beneficios en el síntoma, por ejemplo, aquella jovencita de 

19 años con los ceremoniales del dormir. Sin embargo, con aquellos padecimientos 

lograba en el medio familiar tener a los padres atemorizados con la exigencia, además 

dado que su habitación era una pieza contigua a la de sus padres , mantenía las puertas 

que las comunicaban entreabiertas impidiendo así que sus padres pudieren tener 

intimidad.     

Este beneficio secundario se observa mucho en la clínica infantil apuntando a esto y 

además mostrar la verdad de la estructura de la pareja parental.  

El beneficio secundario entonces es esa tiranía a partir de los síntomas que se establece 

con el medio ambiente por eso tomamos al yo, a lo que llamamos sujeto de la 

conciencia, a esa organización como lo llama Freud al yo, aparato que se instituye en 

relación a la defensa. El yo aprovecha este medio ambiente por ejemplo en las personas 

que constituyen el vínculo directo del sujeto y elegidas por él, aprovechadas en esta 

ganancia secundaria del síntoma.  

El yo no puede crear por si solo la enfermedad, pero la aprueba conserva una vez que 

se ha producido la enfermedad la conserva porque hay ciertas ganancias que se hacen a 

través de la enfermedad se trata de una ganancia externa o accidental.   

 

 LA GANANCIA PRIMARIA DEL SÍNTOMA 

Pero añade Freud, hay otro aspecto la neurosis; en la medida en que tiene ventajas, el 

yo le presta su aquiescencia (beneficio), pero no tiene ventajas únicamente. Porque con 

esta paradoja que venimos sosteniendo Freud descubre que esta satisfacción que el 



sujeto no la reconoce (porque siempre será inconsciente) y que del lado del yo aparece 

como sufrimiento, entonces no puede ser llamada beneficio secundario o ganancia 

secundaria de la enfermedad. 

Se trata ahora de la ganancia primaria del síntoma, la ganancia de la enfermedad   

intrínseca al síntoma, es inherente a él.  

Es paradójica esta ganancia primaria del síntoma; por regla general el sujeto ha 

hecho un mal negocio abandonándose a la neurosis, ha pagado demasiado caro un 

alivio del conflicto y las sensaciones penosas adheridas a los síntomas son quizás un 

sustituto equivalente a las mortificaciones del conflicto y aun, con probabilidad 

implican un monto mayor de displacer.  El yo querría liberarse de este displacer de los 

síntomas, pero sin resignar la ganancia secundaria de la enfermedad. Justamente es lo 

que no puede lograr.  

Es una ganancia paradójica que pone de nuevo este empuje de la pulsión tratando de 

lograr esa mítica satisfacción perdida. Un ejemplo del beneficio primario: la 

compulsión.  

Para dar prueba de ello Freud escribe lo que Aparece en el historial del hombre de 

las raras. Es un ejemplo lo verán en ejemplos de las obsesiones eran los 

pensamientos que se erotizan y ese pensamiento aparece como algo paradójico 

para ese sujeto. No puede impedir que se produzca. La compulsión el zwang recorta 

el atomismo del pensar que manifiesta el empuje de la pulsión. Ejemplo para que 

no ocurriera determinado acontecimiento en relación a una moción hostil que la 

tenía dirigida a su novia (ej. pensar que se muera, eso es una moción hostil) pero 

para que no ocurriera eso (su pensamiento) se le imponía como pensamiento 

obsesivo contar determinada cantidad de veces. En una oportunidad estando con 

su amada en medio de una tormenta se exigía contar hasta 50 veces entre el rayo 

y el trueno. Era una suerte de compulsión o un mandato obsesivo pero protector, 

donde presiona el más allá pulsional que precipita en el pensar mismo.  En el marco 

de la representación, es decir de la idea, se precipita esa extraña satisfacción.  

Claramente eso no tenía nada que ver con su bienestar el sujeto lo siente como 

extraño es insensato, como un padecimiento, pero no puede escapar a ese 

pensamiento mandamiento obsesivo, ejemplo de contar 40 veces para acallar la 

moción hostil devenida consciente. 

 

 


